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editorial
 

Cambios en el Ministerio de Sanidad 

LL UCH: después de tanto juego malabar, hacer tan poco. La Sanidad 
en la difícil encrucijada de una descentralización desigual, padece una 
ausencia de política de Estado. Desarrollar la Ley General de Sanidad, 
construida sobre un pilar fundamental: el área de salud y unos principios 
integradores, pero llena aún de espacios en blanco, más allá de sus con­
tradicciones. Mastodóntico INSAL UD, mastodóntico Ministerio, frente 
a unas comunidades autónomas faltas de competencias, con su sanidad 
dispersa en diversas administraciones. Crispadas reformas en la poque­
dad de las competencias. Promesas, plazos incumplidos en la reforma 
de la atención primaria, en la reforma hospitalaria; en la concepción uni­
taria de las formas de atención. ¿Qué decir en Psiquiatría, en Salud Men­
tal? El documento para la Reforma de la Asistencia Psiquiátrica auspicia­
do por el Subsecretario SABANDO y realizado con la generosa participa­
ción de entidades y profesionales comprometidos con la transformación 
de la salud mental, ha encontrado poco apoyo, escaso impulso, hasta 
ahora, en el Ministerio. Los nuevos equipos creados por eIINSALUD, 
pudieran suponer, en algunas zonas, un aumento de la dispersión de re­
cursos existentes, si se intenta mantener una gestión centralizada en Al­
calá, 56. Pero, sobre todo, no se ha facilitado la coordinación, o al me­
nos el intercambio de experiencias entre los diferentes organismos o 
Servicios de Salud Mental autonómicos, favoreciendo asíel desarrollo, a 
través de colaboraciones técnicas, de las comunidades más atrasadas, 
como se pidió repetidas veces en ocasionales encuentros estatales de 
expertos representantes de las autonomías (Talleres de la DMSj. 
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En definitiva: el nuevo equipo ministerial deberá atender una situa­
ción precaria e impulsar una reforma sanitaria hasta ahora inexistente. Y 
si quiere contar con una base profesional que le apoye, diseñar con ur­
gencia medidas que demuestren su voluntad de transformación; de lo 
contrario la posibilidad de una salud equitativa y eficiente, se habrá per­
dido en el tiempo. Y con ello una parte esencial de un cambio solidario 
de la sociedad. 

Manuel DESVIAT 
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